
	
		
			[image: portada]

		

	


	
		
			30 Cuestiones clave en la extranjería

			MIRYAM DE LA CONCEPCIÓN GONZÁLEZ RABANAL

			(Coordinadora)

			Fernando Alonso Avilés

			Eva Gutiérrez Carrera

			Jaime Nicolás González

			José Nieto Barroso

			Javier Rogero Martín

			UNIVERSIDAD NACIONAL DE EDUCACIÓN A DISTANCIA


		

		
			30 Cuestiones clave en la extranjería

			Quedan rigurosamente prohibidas, sin la
autorización escrita de los titulares del
Copyright, bajo las sanciones establecidas
en las leyes, la reproducción total o
parcial de esta obra por cualquier medio
o procedimiento, comprendidos la reprografía
y el tratamiento informático, y la distribución
de ejemplares de ella mediante alquiler
o préstamos públicos.

			© Universidad Nacional de Educación a Distancia
Madrid 2014

			www.uned.es/publicaciones

			© Miryam de la Concepción González Rabanal, Fernando Alonso Avilés, Eva Gutiérrez Carrera,
Jaime Nicolás González, José Nieto Barroso y Javier Rogero Martín

			Esta publicación ha sido evaluada por expertos ajenos
a esta universidad por el método doble ciego.

			ISBN electrónico: 978-84-362-6940-6

			Edición digital: noviembre de 2014

		

	



	

		

			PRÓLOGO


			Aproximarse al tema de la extranjería desde el punto de vista del conocimiento de la realidad española no es una tarea fácil. Hacerlo con rigor y desapasionamiento lo es aún menos. Esto es lo que se pretende hacer en las páginas siguientes. Plantear y resolver treinta cuestiones clave sobre la extranjería y ello desde un enfoque eminentemente práctico, pero también con un dominio profundo de la problemática inherente a la aplicación de la normativa vigente en nuestro país.


			De ahí que lo que el lector tiene en sus manos sea un catálogo de preguntas (quizás las que con mayor frecuencia circulan por el ideario colectivo y son más recurrentes a partir de las noticias que aparecen en los medios de comunicación) con sus correspondientes respuestas. Las que ha elaborado un conjunto de profesionales pertenecientes al Cuerpo Nacional de Policía y a la Guardia Civil que tienen bajo sus espaldas un dilatado recorrido profesional en temas vinculados a la inmigración y a la extranjería. Desde la atalaya que les proporcionan sus respectivos puestos de responsabilidad, pero también desde la proximidad de quienes se enfrentan día a día a las dificultades de conciliar lo que la ley dice con lo que la sociedad (mal informada o desinformada, en ocasiones) reclama, además de lo que se deriva de nuestros compromisos internacionales (respecto a la tutela de los derechos fundamentales o la vigilancia de las fronteras para mantener la soberanía nacional) y europeos (pertenecer a una forma de integración –la Unión Europea– donde los temas de inmigración son competencia comunitaria, pero al tiempo responsabilidad de los Estados miembros).


			El reto es, pues, importante. Estoy convencida de que la respuesta no defraudará las expectativas, no sólo del lector interesado por estas cuestiones, sino del estudioso familiarizado con esta problemática.


			Con el fin de dotar de mayor dinamismo al desarrollo de los problemas inherentes a la regulación de la extranjería en nuestro país y a los derivados de su implementación, se ha huido del convencional formato narrativo. Se ha preferido hacer un barrido por las principales cuestiones en relación a esta materia no de forma epistolar, sino plateando preguntas relevantes (treinta) a las que se contesta de forma argumentada y que, en ocasiones, están ilustradas con ejemplos procedentes de una realidad que, no siempre cercana, se nos aproxima casi a diario a través de los medios de comunicación.


			Al tiempo, con cada pregunta y su correspondiente respuesta se destierran muchos mitos, se desmontan muchas falacias –extendidas pero inciertas– y se dan incluso claves para resolver problemas recurrentes que se postergan en ocasiones, no por su imposibilidad para ser resueltos, sino por la falta de interés o conveniencia política. Con ello se pretende que quien lea estas páginas conozca y pueda criticar de forma constructiva y desde dicho conocimiento lo que se presenta desde diferentes perspectivas, ideologías y ámbitos.


			El reto inicial se verá completado si, después de concluir la lectura de este trabajo es posible llevar a cabo un juicio fundamentado y desapasionado de la situación y si, por suerte, el lector dispone de las herramientas necesarias para conseguir que las debilidades del modelo vigente desaparezcan, pues... ¡tanto mejor!


			Gracias al equipo integrado por Eva, Fernando, Jaime, José y Javier por confiar en mí para ayudarles escasamente a perfilar su proyecto y por permitirme conocer más y mejor las treinta cuestiones claves sobre extranjería.


			Miryam de la C. González-Rabanal
Santander, agosto de 2012


		


		

			INTRODUCCIÓN


			En treinta preguntas y sus correspondientes respuestas la obra que se presenta se propone hacer un recorrido por las principales cuestiones que se refieren al tema de la extranjería en España.


			Es verdad que la selección de los temas no ha resultado fácil, pero se ha pretendido contemplar los aspectos más vidriosos y problemáticos derivados de la entrada de población foránea en nuestras fronteras sin respetar la legalidad vigente. Una legalidad que, por otra parte y pese a los intentos llevados a cabo, no siempre consigue los objetivos perseguidos. En unas ocasiones, porque los recursos humanos y financieros necesarios excederían a los que actualmente están asignados a aplicarla. En otras, porque se produce un efecto llamada o quedan resquicios legales que, debidamente conocidos por los propios inmigrantes o por las mafias que alimentan el fenómeno de la inmigración irregular, provocan el efecto contrario al perseguido.


			El tema de la extranjería va estrechamente unido al de la inmigración y, lo que es aún más preocupante, al de la inmigración irregular y a los fenómenos derivados de la misma que comportan otros problemas que generan un fuerte rechazo social: la trata de personas, la delincuencia o la marginalidad, entre otros.


			Por ello, pensamos que un planteamiento serio y riguroso de estas cuestiones debía partir, en primer lugar, de conocer qué problemas se derivan de la vigilancia de las fronteras exteriores de nuestro territorio, quiénes tienen la competencia/responsabilidad para custodiarlas y cómo se producen los asaltos a las mismas, así como cuáles son los resortes que el ordenamiento jurídico ha previsto para que cuando se produce la entrada en solar patrio al margen de los cauces legales establecidos se puedan sancionar dichos comportamientos.


			Al mismo tiempo, es necesario desmontar ciertos mitos que se han extendido entre la opinión pública y la ciudadanía en general ya que no siempre lo que es noticiable y aparece con profusión en los medios de comunicación refleja lo que realmente ocurre en la realidad. Al papel descriptivo del problema se une, pues, el carácter pedagógico de las respuestas que se dan por los profesionales del tema que son quienes viven con toda su crudeza la realidad de la situación.


			El capítulo que se dedica a las políticas de inmigración analiza cuáles son las cuestiones más relevantes que se han tratado de abordar por parte de las autoridades para afrontar con éxito un tema tan complicado como es el de la gestión de los flujos migratorios cuya preocupación trasciende las fronteras de los propios países para ser sentida como una prioridad en el ámbito de la Unión Europea. La necesidad de adoptar acciones coordinadas es vital, lo que antes era un problema del sur de Europa (por su proximidad al continente africano y sus lazos con Iberoamérica en el caso de España) se ha convertido, como consecuencia de la ampliación geográfica de la UE y de los recientes acontecimientos de la primavera árabe, en una preocupación compartida por todos los Estados miembros por lo que, en un mundo globalizado y en crisis, requiere de un compromiso por parte de todos ellos y de la implementación de políticas comunes e integradas.


			Obviamente, las actuaciones coordinadas son más necesarias para combatir eficazmente el problema de la inmigración irregular y no sólo para «gestionar» los flujos regulares de población. 


			Los perfiles dramáticos y preocupantes que la irregularidad otorga a un fenómeno ya de por sí complicado y diverso cual es el de los movimientos de personas, sólo se pueden resolver con el esfuerzo conjunto de todos los actores que están implicados en ellos: los inmigrantes, los Estados de origen, los de destino y los de tránsito. A éstos y a sus representantes políticos les corresponde un papel crucial si realmente se quiere erradicar el fenómeno. De ahí que en este trabajo se analicen las consecuencias del funcionamiento del «sistema», en nuestros días, y en nuestro país. No con el fin de cuestionarlo, sino de poner de manifiesto cuáles son sus principales debilidades y cómo –a partir de la realidad más cotidiana– se podría mejorar.


			Esto nos lleva a poner de manifiesto cómo se lleva a cabo la etapa final del proceso de lucha contra la entrada ilegal en nuestras fronteras, es decir, qué problemas de orden legal y práctico presenta la expulsión a la hora de hacerse efectiva.


			La vinculación de la inmigración irregular con la comisión de delitos es un hecho y ello no por la inmigración en cuanto tal, sino por la marginalidad a la que condena a sus protagonistas cuando aquélla no es regular. Irregularidad comporta marginación y ésta conductas delictivas para poder sobrevivir en un medio que resulta hostil y dificulta cada vez más la cobertura de las necesidades vitales. Por ello, se hace un repaso del fenómeno de la delincuencia asociada a la inmigración y se ponen de manifiesto las debilidades del sistema punitivo que lo hacen a veces injusto, perverso y poco operativo.


			Finalmente, se concluye con el análisis de dos cuestiones asociadas a los rasgos diferenciales que puede revestir el fenómeno migratorio en función de que éste se contemple en un contexto rural o urbano y al protagonismo que puede llegar a tener la población foránea desde el punto de vista del ejercicio de determinados derechos políticos (sufragio activo y pasivo) cuando su importancia cuantitativa en determinados entornos geográficos es notoria.


			Es posible que en este desarrollo precedente se olviden cuestiones importantes, pero se ha intentado que no sea así y, además, que la presentación de las mismas se hiciera desde la proximidad al lector, empleando un lenguaje exento de tecnicismos, pero al tiempo riguroso y desde la cercanía a la realidad y a la cara más dramática de los problemas, procurando huir de disquisiciones teóricas y viendo con desapasionamiento ideológico y con conocimiento de causa lo que en esencia entraña el fenómeno migratorio al margen de la legalidad y la regulación de la extranjería en nuestro país.


		


	




	

		

			I
 FRONTERA EXTERIOR. CONTROL DE ENTRADA


			1. ¿Están bien protegidas las fronteras españolas? ¿Es más fácil entrar ilegalmente en España por las zonas rurales fronterizas o marítimas? 


			La L.O. 2/86[1], de 13 de marzo, de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, en su artículo 12, apartados 1.A.2 y 1.A.3, establece que el Cuerpo Nacional de Policía tiene como una de sus competencias en exclusiva el control de todo lo relativo a materia de extranjería. De igual modo, en el apartado 1.B.4, determina que la Guardia Civil tiene como competencia exclusiva la protección de las costas y fronteras, así como de los puertos y aeropuertos. 


			Ambas misiones no se entienden por separado una de otra ya que, en estos tiempos en los que se habla de «globalidad» en todos los aspectos y ámbitos del día a día de las distintas sociedades, es fácil entender y comprender que no existe ya ninguna frontera física en amplios espacios geográficos (ámbito Schengen) y que, en aquellos otros lugares en que sí se mantienen dichas fronteras (en relación a los denominados terceros países), deben permanecer abiertos y operando a plena capacidad los denominados puntos fronterizos habilitados, en los que se debe conjugar un adecuado control de la extranjería con el necesario flujo de personas, bienes y mercancías que permita el continuo desarrollo y funcionamiento de todas las sociedades del mundo.


			Es decir, es necesario e imprescindible posibilitar un flujo bidireccional de personas en esos puntos habilitados, si bien debe realizarse bajo un estricto control que permita discernir quiénes reúnen los requisitos personales, legales y documentales para poder atravesar esa determinada frontera, cometido que viene siendo desarrollado por el Cuerpo Nacional de Policía. No obstante, esa importante función no tendría sentido si el resto del espacio físico que delimita la frontera de un determinado país con otro no estuviera debidamente custodiado.


			Tenemos ejemplos relativamente recientes de cómo miles de seres humanos procedentes del África Subsahariana, buscando un futuro mejor o simplemente un futuro, trataban de saltar la valla de la Ciudad Autónoma de Melilla, o como, todos los años, numerosas personas procedentes de Marruecos tratan de acceder a la Península escondidas en los bajos de camiones o mediante el uso de las famosas «pateras». También se han hecho cotidianos en nuestros telediarios y otros medios de comunicación de toda índole, las expresiones «cayucos», «barcos negreros», «traficantes de personas», etc. 


			Llegados a este punto es donde queremos exponer que, si importantes e imprescindibles son los cometidos desarrollados por el Cuerpo Nacional de Policía, no menos importantes lo son los llevados a cabo por la Guardia Civil, ya que son el complemento de aquéllos. Si no se ejerce un adecuado control preventivo de los amplios espacios físicos que determinan las fronteras terrestres o marítimas, es fácil deducir que aquellas personas que no reúnen los requisitos para poder acceder de forma legal por los puntos habilitados lo harán por cualquier otro punto de esas fronteras.


			En algunas de ellas, las menos, por su reducido tamaño, es factible la instalación de robustos vallados reforzados por complejos sistemas electrónicos de vigilancia y control físico permanente de las mismas por efectivos de la Guardia Civil. Es el caso de Ceuta y Melilla o de los Puntos Fronterizos habilitados en Puertos y Aeropuertos.


			En la mayoría de los casos, salvo que la propia orografía del terreno restrinja el acceso a determinadas y contadas rutas, se suele contar con enormes extensiones de terreno o de costa que son muy difíciles y costosas de vigilar y controlar.


            

	    En el caso de la costa sur y sureste de España, y por ende de Europa, ha sido necesario desplegar un complejo sistema de vigilancia que, bajo la denominación de «SIVE» (Sistema Integral de Vigilancia Exterior) y empezando por la fracción de costa correspondiente a la Provincia de Cádiz, se ha ido ampliando y extendiendo –mediante la instalación en puntos estratégicos de la costa– a las provincias de Huelva, Málaga, Granada, Almería, Murcia, Alicante, Valencia y Castellón. También se encuentra instalado y plenamente operativo en las Islas Canarias y, en proceso de instalación y puesta en marcha, en las costas de Cataluña y de Galicia.


			Este formidable despliegue de estaciones de radiocontrol y videovigilancia, combinado con la acción de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, principalmente la Guardia Civil por el ámbito rural en el que ejerce sus competencias, ha provocado una importante reducción de la llegada de pateras a la costa sur de España que, por otra parte, ha originado un incremento de la llegada de cayucos e, incluso, barcos de mayor calado, a las costas de las Islas Canarias, provenientes de países situados cada vez más al sur de África. Ello ha obligado a poner en marcha una operación de control del tráfico de inmigrantes por parte de la Unión Europea que, bajo la denominación de FRONTEX (Agencia Europea para el Control de las Fronteras Exteriores), estableció un dispositivo que conjugaba la vigilancia marítima y aérea de toda la franja oceánica situada en la costa oeste de África con la cooperación directa, social, policial y económica con numerosos países de África Subsahariana, con el fin de conseguir la detección temprana de la salida de cayucos u otras embarcaciones similares de esos países, impidiendo la misma o pudiendo abortarla en los primeros momentos de la travesía, al objeto de devolver dichas embarcaciones y sus ocupantes a las autoridades policiales de los países de origen.


			Por todo lo expuesto, y como conclusión en relación a la pregunta planteada, es evidente que, sobre todo en el caso de las mafias o grupos organizados dedicados al tráfico ilícito de seres humanos, mediante la introducción clandestina de los mismos al país, es más fácil para éstos acceder a territorio español por las zonas rurales, marítimas o terrestres, bajo el control de la Guardia Civil, por las amplias extensiones de terreno o costa que posibilitan tales acciones, si bien, la combinación de un adecuado despliegue de efectivos dedicados al patrullaje preventivo o vigilancia estática de las principales rutas o zonas de acceso, en combinación con el SIVE y las operaciones (coordinadas por el Cuerpo Nacional de Policía) que la Unión Europea desarrolla en las zonas más sensibles de la costa oceánica occidental de África, ha logrado que las cifras de personas que tratan de acceder de forma ilegal a territorio español por mar o tierra se hayan ido reduciendo paulatinamente hasta niveles aceptables y asumibles para la Unión Europea, por lo que se puede considerar que España tiene razonablemente bien vigiladas sus fronteras. Con el fin de constatar esta afirmación, a continuación se reproduce una estadística de cómo han evolucionado las interceptaciones de embarcaciones «tipo patera» y de inmigrantes en los últimos 12 años:


			Evolución (2000-2011) del número de pateras y de inmigrantes interceptados
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			Fuente: Jefatura Servicio Fiscal y de Fronteras – DGGC


			Como se puede observar en las tablas, a medida que se fue poniendo en marcha el SIVE en la costa sur de España, la inmigración fue trasladando su punto de destino a las Islas Canarias, donde se reconduce la situación con la instalación del SIVE y la implementación de FRONTEX, encontrándonos actualmente con un cierto repunte de las embarcaciones e inmigrantes interceptados en el arco mediterráneo, al estar llegando este tipo de embarcaciones, una vez más, a las costas de Andalucía, a las de Levante e, incluso, a las de Cataluña.


			2. Problemática de las pateras y cayucos. ¿cómo se aborda este tema desde la administración? Acuerdos con otros países. Incidencia real en la inmigración clandestina. 


			En primer lugar deberemos hacer una diferenciación en las terminologías de «patera» y «cayuco». La primera de ellas hace referencia a aquella embarcación (madera, fibra de vidrio o goma) de unos cinco metros de eslora (largo), con una capacidad de siete u ocho personas, donde pueden llegar a entrar más de 25. Suelen ir propulsadas por un motor de unos 25 CV y provistas de escasas garrafas de gasolina. Son utilizadas en trayectos cortos, es decir, son las usadas principalmente por inmigrantes subsaharianos, marroquíes y argelinos en su intento de alcanzar las costas de la Península desde el norte de África, donde las distancias oscilan entre los 20 km, en la zona más cercana (en las costas de Cádiz), hasta los 200 km, desde Orán a las costas almerienses del Cabo de Gata.


			Hay que mencionar igualmente las denominadas pateras tipo «toy» (término inglés para designar juguete). Estas pequeñas barquitas de plástico son las mismas que utilizan los niños en sus juegos playeros, dotadas de dos pequeños remos y que se pueden comprar en cualquier tienda de playa o incluso de souvenirs, sin permiso alguno, ni titulación. En ellas se introducen hasta seis personas adultas (están fabricadas para un peso total no superior a 100 kilos) y las organizaciones las usan para que los inmigrantes que se encuentran en localidades cercanas a las Ciudades Autónomas de Ceuta y Melilla intenten cruzar hasta dichos enclaves españoles.


			Las embarcaciones llamadas «cayucos» son esencialmente pequeños barcos utilizados en las poblaciones de Mauritania y Senegal para la pesca. Los hay de varios tamaños y están pensados siempre para las pesca de «bajura», es decir, aquélla en la que la embarcación siempre tiene a la vista la línea de la costa. Normalmente estos barcos pueden tener una eslora entre los ocho y los catorce metros, los más grandes, por dos metros de manga (incluso tres) y están diseñados para acoger a un grupo de diez a veinte pescadores. En este tipo de embarcaciones se han detectado, en algunos casos, más de doscientas personas viajando en condiciones infernales.


			El problema se presenta cuando estas embarcaciones son utilizadas de forma irregular para intentar atravesar el mar Mediterráneo, en el caso de las pateras, o el océano Atlántico, como sucede con los «cayucos». Esta problemática tiene una doble vertiente:


			A) Distancia.–Ambos tipos de embarcaciones son utilizadas por las mafias u organizaciones para cubrir unas distancias muy superiores para las que realmente fueron fabricadas. Así, las pateras (sean del material que sean), provistas normalmente de un motor fuera borda de unos 25 CV y en ocasiones con más de 25 personas en su interior, son incapaces por sí mismas de completar el trayecto que separa Argelia de España o Italia. Sus ocupantes se ven obligados, con frecuencia, a afrontar unas adversas condiciones marítimas y climatológicas, así como fuertes cambios de vientos que modifican el rumbo marcado y el consumo previsto de carburante, lo que provoca que muchas de ellas se queden varadas, con el consiguiente peligro para las vidas de los inmigrantes. 


			Lo mismo sucede con los «cayucos», que parten desde las costas africanas con el firme propósito de alcanzar las islas Canarias. Lo que inicialmente era una distancia prudencial, en torno a las 60 millas náuticas (90 km), cuando las organizaciones tenían su punto de salida de Marruecos, en las inmediaciones del Sáhara, se ha convertido, con las presiones de política migratoria, en una travesía mucho mayor ya que estas mafias se fueron desplazando hacia el Sur del continente africano para salir desde las costas de Senegal, convirtiéndose en viajes de más de dos mil kilómetros hacia un punto indeterminado en el infinito del océano.


			B) Condiciones.–En ambos tipos de naves flotantes, las condiciones son extremadamente peligrosas. Si a lo mentado anteriormente le añadimos la sobrecarga de gente que soportan, las condiciones climatológicas, la ignorancia de los patrones de las mismas en el desempeño de su labor y la escasez de material tecnológico que portan para poder guiarse en el mar, así como el ambiente de miedo exagerado que todos y cada uno de los componentes de la «expedición» lleva consigo, estas travesías se convierten en candidatas ideales para sufrir un accidente marítimo que, en el mejor de los casos, finalizará con el rescate por parte de SASEMAR (barcos de salvamento marítimo) dependientes del Ministerio de Fomento del Gobierno español.


			Inicialmente esta problemática de inmigración procedente del Norte de África por mar se pretendió resolver mediante campañas de concienciación en los puntos de origen de la inmigración irregular, transmitiendo a los potenciales inmigrantes que es prácticamente imposible conseguir una situación administrativa legal en Europa si no se logra acceder al territorio cumpliendo todos los requisitos legales y haciéndoles ver que, ni siquiera el pago de importantes cantidades de dinero, garantiza el objetivo pretendido. Por eso, conseguir una devolución lo más rápido posible al país de origen de los inmigrantes es el mejor método de prevención para la sociedad. Ellos mismos ven que el dinero y esfuerzo invertidos en conseguir el sueño europeo es realmente un fracaso.


			Son muy importantes también los acuerdos bilaterales suscritos por España con los países de procedencia de los inmigrantes llegados a nuestras costas para conseguir, mediante sus legaciones diplomáticas, la identificación de los mismos, dado que todos ellos llegan sin documentación alguna y manifestando no conocer su país de origen, o proceden de uno al que, por sus condiciones políticas o sociales, las autoridades españolas competentes no autorizarían su expulsión o devolución. Es entonces cuando el papel de los Consulados y del personal diplomático adquiere capital relevancia a la hora de determinar la nacionalidad e identidad de los recién llegados, llevando a cabo entrevistas en los CIE´s o en cualquier otro centro de detención. Partiendo de estas entrevistas y de las actuaciones policiales, se consigue determinar en la mayoría de las ocasiones la nacionalidad de éstos, bien por el lenguaje usado, los rasgos tribales u otros datos o informaciones recabadas por investigaciones anteriores y posteriores a su llegada. A pesar de tener certeza de la nacionalidad, lo cierto es que continúan siendo muy minoritarios los supuestos en que el personal diplomático facilita un salvoconducto válido para el cruce de frontera que permita llevar a efecto la devolución acordada. 


			Además de estos acuerdos con los países originarios de los inmigrantes (Nigeria, Níger, Mali, Senegal y Mauritania principalmente), no menos importantes son los acuerdos con los países de paso de los citados y, especialmente, con Marruecos, desde donde parten prácticamente la totalidad de las embarcaciones con destino a España. El reconocimiento, por parte de Marruecos, de que los inmigrantes han utilizado su territorio para acceder a España haría que las repatriaciones de estos ciudadanos africanos corrieran a cargo del Gobierno de Marruecos y no del español. Los acuerdos, cada vez más fluidos, con Marruecos y con Argelia están originando la concienciación sobre la necesidad de un mayor control fronterizo por parte de las autoridades respectivas y de un máximo esfuerzo a la hora de evitar nuevas salidas de embarcaciones irregulares y/o de interceptar aquéllas que todavía se encuentran en demarcación de su mar territorial con el fin de que sean rescatadas y llevadas a puerto seguro, tanto en Marruecos, como en Argelia, respetando así el Derecho del Mar.


			De todas formas, el problema de las embarcaciones irregulares con destino España procedentes del norte de África apenas representa un 5% de la incidencia real de la inmigración clandestina en nuestro país. Esto no significa que no sea un problema acuciante para las autoridades pero, sin embargo, las estadísticas revelan que no es éste el modo más frecuente de entrar ilegalmente en nuestro país. Los datos al respecto son significativos:


			Como se reflejó anteriormente, durante el año 2008, llegaron a nuestras costas (no incluiremos aquí los llegados a Ceuta y Melilla) casi trece mil quinientos inmigrantes irregulares y, de ellos, nueve mil doscientos a Canarias (un 93% de los mismos subsaharianos, 6% marroquíes y un 1% residual). De los llegados a las costas peninsulares (unos cuatro mil doscientos), el número más elevado lo suman los subsaharianos (llegados a las costas de Motril, en Granada), seguidos de los argelinos (Almería y Murcia) y los marroquíes, que son interceptados principalmente en aguas de Cádiz, aunque es la nacionalidad que más se dispersa territorialmente a la hora de intentar llegar a España. Es significativo que las embarcaciones no se limitan a llegar a estas dos zonas indicadas, como refleja el hecho de que fueron interceptados en dicho año cuarenta y ocho inmigrantes en Ibiza y Mallorca. 


			Durante los dos años siguientes, las llegadas de embarcaciones disminuyeron en más de un cincuenta por ciento. Llegaron en el año 2009 algo más de siete mil doscientas personas, incrementándose no obstante el número de argelinos arribados a Almería, número que disminuyó en más de la mitad, en el año 2010. Durante el mismo, el número de pateristas apenas superó los tres mil seiscientos. Diferentes causas se han esgrimido para justificar este descenso tan radical, asignando un papel fundamental a la crisis económica que afecta en gran medida a los países receptores de estos inmigrantes, quienes –avisados de la falta de oportunidades– desisten en arriesgar sus vidas y su escaso patrimonio para luego, en el mejor de los supuestos, no lograr trabajar para recuperar el dinero invertido. 


			Así, con cifras en la mano, se observa que realmente el problema de la inmigración en España no tiene su origen en la frontera sur pues –como ya se ha reiterado– apenas supone el cinco por ciento de la inmigración irregular; sin embargo, las condiciones en las que estos inmigrantes llegan otorgan a este fenómeno la relevancia mediática que todos conocemos. 


			Como se explicará posteriormente, los verdaderos flujos de inmigración irregular llegan a Europa (no sólo a España) por vía aérea. En este sentido, cabe señalar que solamente en el aeropuerto de Madrid-Barajas, en el año 2008, fueron inadmitidas más de trece mil personas que pretendían entrar sin los requisitos necesarios. Éstas fueron las personas interceptadas, pero en realidad ¿cuántas consiguieron entrar amparándose en su condición de turista para luego devenir en irregulares?


			3. ¿Qué es Frontex? ¿Cuál es su función. El control de flujos migratorios. Eficacia. Operaciones en marcha.?


			FRONTEX, es el nombre por el cual se conoce a la AGENCIA EUROPEA PARA EL CONTROL DE FRONTERAS EXTERIORES DE LA UNIÓN EUROPEA. (European Agency for the Management of Operational Cooperation at the External Border of the Member States of the European Union). Dicha Agencia Europea, con sede en Varsovia (Polonia), apoya las políticas en la lucha contra la inmigración irregular de los Estados miembros y orienta, en menor medida, las políticas a realizar por parte de estos Estados a través de una serie de estudios y de amenazas posibles, relacionadas siempre con la inmigración irregular y que puedan afectar a cualquiera de los países miembros.


			Así, y desde la sede central, compuesta por un órgano directivo consistente en un Director Ejecutivo que se elige cada cuatro años y un Director Adjunto (actualmente es un funcionario español), se planifica cada año una serie de acciones para llevarlas a cabo. 


			La principal área operativa, es la denominada RAU (Risks and Analitical Unit) (Unidad de Análisis de Riesgos) la cual, a partir del contacto constante con las Unidades homólogas en los países que participan activamente, atesora un conocimiento muy preciso de lo que está ocurriendo en los límites exteriores de la Unión Europea y de las posibles amenazas que pudieran producirse en sus inmediaciones. Hay que significar que, al mismo tiempo que se vigilan los límites fronterizos para detectar la inmigración irregular creciente, se controlan también aspectos relativos a la seguridad estratégica de la Unión frente a las amenazas terroristas y de cualquier tipo violento, procedan de donde procedan.


			Las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado de cada país miembro y, dentro de su ámbito competencial, realizan una serie de resúmenes mensuales, informando de las novedades acaecidas en el período analizado. FRONTEX, a su vez y de forma diaria, reenvía todas las noticias que en el ámbito de la inmigración irregular va detectando en todos los medios audiovisuales y en agencias de prensa. De este modo, mantiene a sus «socios» informados de las novedades de las que las bases de datos públicas se están haciendo eco y, por tanto, la sociedad para la cual trabajan.


			De la misma forma, analizan los resúmenes enviados por los países cooperantes y, de esta manera, pueden informar a los mismos, no ya por lo que publican los medios de comunicación sociales, sino porque les suministran las Policías respectivas. De esta manera, todos pueden saber, por ejemplo, los nuevos «Modus Operandi» de las mafias dedicadas a la trata de personas procedentes de Nigeria que se han localizado en España e Italia o la última variedad de falsedad documental detectada en los aeropuertos alemanes de los ciudadanos chinos. 


			De forma continua, los responsables de esta Unidad solicitan a los Estados miembros el participar en los Equipos de Trabajo para una puesta en común de las políticas de acción relacionadas con la inmigración irregular, ya que hay que recordar que cada país es soberano a la hora de realizar actuaciones policiales contra las mafias u organizaciones que se lucran con el tráfico o la trata de personas.


			Casi todas estas reuniones se realizan en la sede Central de FRONTEX en Varsovia y se encuentran financiadas por dicha Agencia, por lo que los Estados Miembros no tienen que desembolsar el coste de las mismas (lo cual facilita bastante la buena predisposición para acudir). 


			Con la perspectiva global que esta Agencia Europea tiene de todos los movimientos migratorios que afectan a la Unión Europea, puede promover la idea de crear las denominadas Joint Operations (operaciones conjuntas) para atajar o prevenir un flujo (o futuros flujos) migratorio.


			Por lo que respecta a España, FRONTEX tiene abierta en la actualidad TRES «JOINT OPERATIONS», las denominadas OPERACIÓN HERA, OPERACIÓN MINERVA Y OPERACIÓN ÍNDALO. La primera y la tercera están orientadas al control migratorio en zonas marítimas y la segunda, al control de la inmigración irregular mediante el fortalecimiento de los controles fronterizos. Realmente es la tercera de ellas la que más interés tiene respecto a la inmigración irregular en estos momentos.


			La OPERACIÓN HERA se desarrolla en aguas del Océano Atlántico y trata de coordinar las fuerzas europeas para evitar la inmigración procedente desde Marruecos, Mauritania y Senegal con destino a las islas Canarias. Dicha operación internacional cuenta con efectivos de varios países que aportan barcos, helicópteros y aviones para el control del espacio marítimo. Esta ruta con destino a Europa se ha visto prácticamente abandonada, habiendo llegado el pasado año al conjunto de las islas Canarias una cantidad inferior a los 200 inmigrantes que, comparada con los casi 36.000 del año 2006, la hace casi irrelevante.


			La OPERACIÓN MINERVA se desarrolla entre los Puertos marítimos de Ceuta y Algeciras (Cádiz). En ellos se identifica, durante la vigencia de la Operación Paso del Estrecho (OPE), a un elevado porcentaje de ciudadanos extra-comunitarios que pretende entrar en el Territorio Schengen a través de los Puertos marítimos gaditanos de Algeciras y de Tarifa (desde Ceuta o Tánger). Esta operación, con expertos internacionales, se complementa también con guías caninos de la Policía o de la Guardia Civil.


			La OPERACIÓN ÍNDALO es, de las tres que se desarrollan en suelo español, la más importante desde el punto de vista de la inmigración irregular. ÍNDALO se lleva a cabo desde mediados de mayo hasta mediado el mes de octubre y tiene como objetivo prioritario evitar la inmigración irregular procedente del norte de África a través de embarcaciones marítimas. En dicho operativo se incluyen expertos funcionarios policiales españoles en inmigración y expertos comunitarios. Desde el punto de vista logístico, se dispone de barcos de vigilancia (nacionales y extranjeros), lanchas rápidas de rescate, helicópteros y aviones de rastreo, así como complejos equipos de inteligencia estratégica, tanto en las zonas de llegada de las embarcaciones, como en Madrid, desde donde se comunican a Varsovia todas las novedades surgidas a diario.


			La zona de actuación abarca prácticamente toda la costa mediterránea que limita con el norte de África, es decir, desde las playas de Cádiz hasta la ciudad de Cartagena, si bien las labores de inteligencia estratégica se limitan al espacio comprendido entre las ciudades de Motril (en Granada) y Cartagena (Murcia), espacio donde arriba la mayor parte de las embarcaciones con inmigrantes irregulares, puesto que las que llegan a la zona gaditana, en gran medida, se utilizan para traficar con sustancias estupefacientes (hachís principalmente) y no tanto para la inmigración irregular.


			De la información obtenida a partir de las investigaciones realizadas tras la llegada de las pateras, los funcionarios de FRONTEX confeccionan un informe con todos los datos en un intento de evitar nuevas salidas desde los países implicados, o dar a conocer las nuevas políticas de inmigración que se están llevando a cabo en los mencionados países e, incluso, las nuevas rutas dentro de África para llegar hasta las costas del Norte del continente. Realmente lo que ocurre en las costas españolas puede estar sucediendo igual en las costas de Italia. Por eso, y a través de la Agencia Europea de Fronteras, las informaciones obtenidas en un lado son inmediatamente comunicadas a las autoridades italianas, bien de forma oficial, o bien a través de los funcionarios nacionales que se encuentren trabajando en las mismas labores de inteligencia.


			Con estas informaciones, FRONTEX realiza semanalmente un informe de situación en cada una de las cinco áreas en las que se subdivide la Operación, para que así todos sepan lo que sucede en el área vecina.


			Otras de las operaciones que gestiona FRONTEX, fuera de nuestras fronteras españolas, al igual que las tres anteriores con la finalidad de evitar y prevenir la inmigración irregular, y en las cuales participan funcionarios españoles son:


			La OPERACIÓN AENEAS y HERMES, ambas situadas en Italia, la primera de ellas en el Mar Jónico, en su frontera marítima con Grecia, con la misión de controlar aquellas embarcaciones que –desde las islas Helénicas– se desplazan hasta Italia, mientras que la segunda se lleva a cabo entre las islas de Lampedusa y Cerdeña, en evitación y para el control de los flujos migratorios procedentes principalmente de Túnez y Libia, y –en parte– de Argelia. Se inició a raíz de la pasada «Primavera Árabe», con los conflictos armados en Libia, cuando miles de subsaharianos y libios huyeron, llegando a alcanzar en apenas un mes la pequeña isla italiana de Lampedusa más de 50.000 inmigrantes, a bordo de pequeños barcos pesqueros abarrotados. Hubo muchos naufragios y centenares de muertos intentando alcanzar las costas europeas, creando una grave crisis migratoria en el país vecino.


			La OPERACIÓN POSEIDÓN se desarrolla en Grecia y está dividida en dos fases o lugares. POSEIDÓN SEA, en aguas de Mar Egeo y POSEIDÓN LAND, en la frontera terrestre de Grecia con Turquía. Ambas operaciones se complementan, puesto que los organizadores intentan cruzar las fronteras del Territorio Schengen por los lugares menos controlados. Así, inicialmente lo hacían por la multitud de pequeñas islas griegas diseminadas en el archipiélago y de ahí pasaban al continente. Cuando se controló dicha zona, lo intentaron por la frontera verde (frontera natural y sin controles aduaneros, únicamente cruzando el río Evros).


			Además de estas Operaciones Marítimas y Terrestres, se encuentra la OPERACIÓN HAMMER, que se despliega en toda la Unión Europea en las Fronteras Aéreas. Consiste en el intercambio de policías de fronteras de los diferentes países de la UE, dependiendo de la problemática concreta que azota a cada país en relación con los flujos migratorios de terceros Estados. Un ejemplo de lo anterior lo constituye el intercambio de policías de Fronteras de España y Alemania, porque a España le interesa controlar ciertos vuelos que llegan a Múnich desde algunos países latinoamaericanos/Argentina, conocedores de que su objetivo final es España, a la que llegarán a través de otros vuelos interiores.


			4. Control de entrada en frontera. Modelo europeo. Ventajas y fisuras.


			Hablar del modelo de control de entrada en frontera que tiene un país es tanto como analizar y valorar la seguridad que adopta ante amenazas exteriores y la política aplicada en la lucha contra el fenómeno de la inmigración irregular. El control de frontera que aplicamos en España nos viene marcado por el Acuerdo Schengen (1985), actualmente aplicado en 26 países[2].


			Los principales objetivos y logros del mismo han sido los siguientes: 


			– Suprimir los puestos fronterizos entre los países miembros. 


			– Crear una política común de visados. 


			– Reforzar las fronteras exteriores. 


			– Potenciar la cooperación policial y judicial. 


			– Establecer una base de datos común, el Sistema de Información Schengen (SIS).
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